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1ra. Lección. La meditación cartesiana y su transposición crítica.

Introducción


Una  introducción a la fenomenología trascendental debe vincularse con las "Meditaciones" de Descartes.


El llegar a ser un verdadero filósofo consiste en la necesidad de tomar como punto de partida una meditación del tipo cartesiano. Esto es dudar, quitarnos los prejuicios y buscar un fundamento.


De Descartes:

- plantea la cuestión de si se pueden ofrecer evidencias primeras en sí, esto es, que preceden a todas las demás.

- que la experiencia sensible está desprovista de toda apodicticidad.

La trasposición crítica del método cartesiano.


Es evidente que un filósofo que toma como punto de partida una meditación del tipo cartesiano no puede aceptar como dada ni hacer uso de ninguna verdad científica, como tampoco ni la experiencia sensible ni ningún prejuicio.


El filósofo que así piense por lo menos tendrá "evidencias".


La crítica cartesiana de la experiencia sensible intenta mostrar que le falta esta apodicticidad, pero que el "yo pienso" no está afectado por la no-existencia posible del mundo.

Limitación crítica del método cartesiano.


Con respecto al "yo pienso" cartesiano, hay que guardarse de ver en este Ego puro un trozo del mundo real, que, por azar, se daría de una manera apodíctica; y está claro que no se trata de servirse de él para obtener la prueba de la existencia del resto del mundo.


Pues es ahí, en ese ámbito del Yo puro, donde se encuentra el fundamento universal del ser y del conocimiento.

Las indicaciones numéricas al margen son las páginas.

1/3
Se deben eliminar todos los supuestos y dudar, en un estado de pobreza absoluto. 


Se parte del dudar de todo. Por ello la fenomenología es el cartesianismo del siglo XX.


El ego filosofante se encierra con sí y luego da existencia al mundo generando un dualismo de sustancias.


Descartes al volver al mundo da afirmación a las ciencias positivas, es decir, al origen epistemológico mismo en que se basan. Así, el positivismo no se ha cuestionado su propia base.

4.
Se requiere una unidad universal de las ciencias con una fundamentación absolutamente racional.

5.
Será necesario un retroceso al ego filosofante y solipsista.


Las ciencias positivas no se han preocupado en lo absolutamente racional.

6.
Según Husserl, Descartes hace un giro del objetivismo ingenuo al subjetivismo trascendental.


Surge el 1º supuesto que consiste en quitar las ciencias pre-dadas.
7.
Se reserva el derecho autocrítico de la evidencia del estudio.


Surge la pregunta de si podemos filosofar sobre algún axioma evidente y apodíctico. Surge así el 2º supuesto que consiste en la existencia del mundo conteniendo sus cosas como reales. Empero no se la sabe apodíctica.
8. 
Es necesario que la evidencia de la experiencia disponga de una crítica de su validez y alcance.


Empero todo esto no es apodíctico, y por ello se justifica con los argumentos del sueño y del genio maligno. Debemos poner fuera de validez a las ciencias y a la experiencia del mundo, ya que todo esto no es más que un supuesto.


Pareciera que la existencia del mundo se apoya en una base de ser anterior de sí. Para ello será necesario el giro hacia la subjetividad trascendental, es decir, hacia el ego cogito.

9.
Resulta que el mundo es fenómeno de ser sin expresarse ni a favor ni en contra de su propia existencia. Esto es la epojé. [aquí la docente lo niega]

10.
La epojé fenomenológica consiste solamente en las representaciones [aquí la docente lo niega], es decir, en la inhibición de toda toma de posición sobre el mundo objetivo.


[Husserl avanza con respecto a Descartes en la existencia del mundo, ya que este último se basó en la demostración final de la existencia de las cosas. Husserl sostendría que no habría cosa en sí, sino que el fenómeno del conocimiento es el fenómeno nada más, y que existe solamente el sujeto, es decir, que todo está en el sujeto incluyendo el sujeto mismo]

11.
El criterio de validez es el Yo.


Crítica a Descartes: 

1º- con las ideas innatas —"caballito del mundo"— se salva del 


agnosticismo.[aquí la docente lo niega]

12.

2º- separación del objeto.



3º- conversión del ego en sustancia pensante.

13.
La epojé libera al individuo al hacerlo permanecer intacto en su validez de ser, ya sea o que no sea el mundo, ya sea que se decida sobre el mundo o no.


Se define lo trascendente del mundo: su eventual no-ser que no suprimir nuestro ser puro, sino que lo presupone.


Se define lo trascendental: nuestro ser o Yo puro.

2da. Lección. El mundo de la experiencia trascendental y el ámbito de la descripción fenomenológica.


Meditar es el uso filosófico del ego cogito trascendental.


El cogito trascendental no nos da en modo alguno un axioma fundamental, pero nos hace alcanzar una región de ser y de conocimiento que forma la base de todo ser y de todo conocimiento.


La experiencia psicológica es realista y pretende alcanzar validez objetiva; la experiencia  trascendental no plantea ninguna relación real y está confinada a la región del Ego puro.


El cogito es como conciencia de algo, es como estado o acto intencional.


Como "yo natural" el Yo es siempre y al mismo tiempo "Yo trascendental", pero no lo sabe ni se capta como tal más que efectuando el acto de la reflexión y reducción fenomenológica.


La unidad general de la vida de la conciencia en el Ego es una unidad de síntesis en la cual el Ego toma conciencia de sí mismo como unidad.

3ra. y 4ta. Lección. Los problemas constitutivos de la fenomenología eidética y la idea de una teoría del conocimiento. La refutación del solipsismo trascendental. La solución del problema cartesiano de una filosofía absoluta.

Todos los problemas fenomenológico-trascendentales son problemas de esencia; la fenomenología trascendental, una ciencia del a priori de la subjetividad trascendental.


Todo objeto de un acto intencional es al mismo tiempo un índice de una multiplicidad sistemática de actos en los que se revela.


Todos los problemas de la fenomenología son problemas de esencia; la fenomenología trascendental es una ciencia del a priori innato de la subjetividad trascendental.


Todo problema trascendental real es un problema fenomenológico.


La tarea de la filosofía no es, pues, alcanzar el ser trascendente, sino comprender cómo se constituye como elemento inmanente de la subjetividad trascendental.


En nuestra propia "mónada", de la cual tenemos una experiencia originaria, se reflejan las otras mónadas de Leibniz.


La reducción fenomenológica se extiende así hasta la intersubjetividad trascendental, conjunto trascendental de mónadas.

Retorno al problema inicial y conclusión.


Una ciencia perfectamente fundada debe extraer sus principios del análisis trascendental.


La ontología trascendental constituye el fundamento a priori de toda ciencia y de toda filosofía que se refiere al ser real —de facto.

2da. Lección.

14.
En el Yo no está la fundamentación de la existencia del mundo.

15.
La epojé fenomenológica nos conduce a nuestro Yo trascendental puro [para mi es el sentir].

16.
Esto se aplicará en una ciencia solipsista-trascendental [para mi es una copia de la ciencia posible de lo trascendental que hace Kant]. El ego cogito no es una ciencia sino un estudio, es decir, una egología.


Lo de Descartes es un solipsismo trascendental, ciencia universal cartesiana, o fenomenología trascendental ínfima, en cambio lo de Husserl consiste en la intersubjetividad trascendental, o fenomenología trascendental completa.

17.
Todo lo que se piensa tiene como correlato lo pensado. Todo lo existente es pensado.


La intencionalidad es el respectivo tener consciente algo. En el pensar siempre hay intencionalidad y nunca vacío. Es la intencionalidad la característica fundamental de los modos de conciencia.

18.
Crítica al empirismo y al materialismo. Lo primero que se tiene es el cogito, y no los sentidos.


Los objetos de conciencia son modos de conciencia, es decir, conforman el trabajo de la conciencia. Esto es biunívoco, es decir, que depende del lugar donde se mire: desde la conciencia o desde el objeto.

20.
Se diferencia el Yo natural de Descartes del Yo trascendental de Husserl, donde se pasa del primero al segundo a través de la práctica de la epojé fenomenológica.

21/22.
En la reducción fenomenológica [experiencia que condujo a el estado trascendental del Yo puro] se da una especie de escisión del Yo: el espectador se sitúa sobre sí mismo en una actitud contemplativa.


Siempre están juntos el pensar de algo con ese algo.


Se toma el ejemplo de la representación del hexaedro. Las representaciones de los objetos se vinculan con sus particularidades entre sí (modos de apariciones), de tal modo que hay una unidad en las multiplicidades.

23.
Las percepciones son atemporales, de tal manera que su temporalidad es trascendental, propia al fenómeno trascendental.


En la conciencia de la percepción hay continuidad de las parcialidades de la unidad.

24.
La síntesis es un modo de trabajo de la conciencia.


Los contenidos de la conciencia: reales e ideales [reell e ideell —intencionales—, respectivamente].


Los tipos de representaciones: claras o vacías.


No se debe separar el cogito del cogitatum [el pensar de lo que se piensa], y que hasta el momento sería el error de la historia al diferenciarlos.


Todos los cogitos están vinculados entre sí [esto entiendo que sería el "reino de los fines" del mundo inteligible de Kant].

25.
Cada cogito se da en un marco referencial, es decir, con un horizonte.


Todo esto son estructuras intencionales gobernadas por las leyes de la síntesis.

26.
El análisis intencional es el descubrimiento de las actualidades y potencialidades en las cuales se constituyen objetos como unidades de sentido.


Por la facultad de síntesis es posible que la percepción parcial pueda armar la totalidad del objeto.

27.
La descripción fenomenológica consiste en exponer la estructura universal de la vida de conciencia trascendental en su estar referida al sentido.


La vida de conciencia está en el incesante flujo, donde todo cogito es fuente.

28.
La teoría trascendental de la percepción  consiste en el análisis intencional de la percepción, la teoría trascendental del recuerdo e intuiciones, la teoría trascendental del juicio, la teoría trascendental de la voluntad, etc.


Se explica cómo debería ser la ciencia. Ésta no debería seguir el dato de la experiencia, sino la línea de la síntesis intencional con sus horizontes presentados y aún por descubrir [criterio de acercamiento a la verdad de Popper].


La síntesis se encuentra en función del tiempo.

29.
El horizonte mayor es el mundo.


La subjetividad trascendental no es un caos de vivencias intencionales, sino una unidad de la síntesis en la que están constituidos distintos tipos de objetos, donde cada uno de ellos indica una estructura.

3ra. Lección.

30.
La razón no es ni facultad ni hecho fáctico, sino que pertenece a la forma estructural de la subjetividad trascendental [para mi es el sentir, o razón pura kantiana].


La evidencia consiste en "estar ahí como ello mismo".


Se habla de la duda cartesiana. También de la posibilidad de del error filosófico.

31.
La validez es el acto de conciencia.


Hay una continua verificación.

32.
Lo verdaderamente existente, sea real o ideal, tiene por significado sólo un correlato particular de mi propia intencionalidad.

33.
Los problemas constitutivos de la fenomenología son el estudio de la razón (o conciencia) y la realidad (o del ser verdadero).


La constitución fenomenológica de un objeto es la consideración universal del ego bajo el punto de vista de la identidad del objeto.

34.
Como todo objeto existente es objeto de un mundo de experiencias posibles, será esta experiencia la que haga a la evidencia.


La esencia del ego es ser en forma de conciencia real y posible.


El ego es lo que se refiere a objetividades intencionales.

35.
El ego es "ser para sí mismo" en constante autoconstitución.


El ego es un tema diferente en las distintas etapas de la problemática fenomenológica.


[Como se dijera precedentemente —pág. 28] en el ego hay multiplicidad de Yoes: el Yo recuerdo, el Yo percibo, el Yo anhelo, etc.


En el ego se centraliza todo sintéticamente, de tal manera que no quedan suelta las representaciones.

36.
Se habla de la conciencia del propio Yo.


El ego tiene dos aspectos: uno de fluir, y el otro como estable.


Lo que se está haciendo —dice Husserl— es teoría del conocimiento.

37.
Todas las estructuras egológicas son a priori e innatas.

38.
El ego es a priori e innato, y la fenomenología es su descubrimiento.


La fenomenología es el autoexamen puro del filósofo conducido metódicamente.


Se relaciona lo a priori innato del ego con lo monádico de Leibniz.


La doble polarización del ego: hacia los objetos y hacia el Yo.

39.
La doble polarización del Yo se encuentra con otros polos ajenos.


La génesis fenomenológica refiere al tiempo en lo fenomenológico.

40.
Se reconstruye la validez de las ciencias.

41. 
Se explicará la teoría de conocimiento de Husserl, que la denomina teoría egológica-trascendental de la constitución del ser, y que pone de manifiesto todo lo existente para el ego como producto de la actividad sintética de la vida intencional. Ello no es un solipsismo.


El problema de la teoría del conocimiento tradicional es el tema de la trascendencia. Ésta se apoya en el empirismo, en la psicología clásica. Su cuestión consiste en el sustento de lo natural, como que siendo sujeto en un mundo de objetos, uno no puede desvincularse de este mundo para analizarlo distantemente. Ya Brentano hubo colocado a la intencionalidad dentro de la psicología empírica del hombre. Todo lo que es para el hombre en general, y también lo 42. es para uno, lo produce la vida de conciencia. Asimismo, todas las distinciones entre las experiencias genuinas y engañosas, la diferenciación entre el pensar intelectivo y no-intelectivo, etc.,  pasan por esta conciencia que se adhiere al objeto intencional —intencionado. Toda acreditación de la verdad ocurre sólo en uno mismo bajo la forma de un enunciado en lo pensado de nuestro pensar —cogitatum de nuestro cogito.


Si bien entonces las certezas pueden aceptarse en el ámbito de la conciencia, no se ve la manera de darles a las mismas una significación objetiva. Es decir, que la evidencia, interpretada como percepción clara y distinta, nos queda sometida a los ámbitos de la conciencia únicamente. Esto Descartes lo resolvería con la garantía divina.


El autoexamen trascendental fenomenológico nos dirá a este respecto de que todo este problema planteado es un contrasentido cartesiano, ya que erró en su ubicación genuina como ego puro y al aplicar la verdadera epojé trascendental. Pero aún más se equivocaron los 43. postcartesianos al hacerse la pregunta de si es posible al Yo plantear cuestiones trascendentales. Para responder a esto, deberá comprenderse que tan pronto como uno se apercibe en sí mismo como hombre natural, ya a priori se ha apercibido necesariamente el mundo natural. En otras palabras, sólo podemos pensar lo que se conoce de antemano. Para llegar a esto se necesitará de la reducción fenomenológica, y de tal manera que es solución así lo trascendental para entender y plantear cuestiones de lo trascendente. Así, en un autoexamen correcto de la reducción fenomenológica a la epojé fenomenológica, se comprende con claridad de que todo y todas las cosas se hallan en el ego puro, es decir en lo trascendental, donde lo trascendente se incluye como un conocimiento particular más.


La subjetividad trascendental es la que concibe todo lo trascendente e inmanente. Estar fuera de ella en la teoría del conocimiento es un contrasentido, es decir, el querer concebir el universo entero como algo fuera del conocimiento posible —trascendental. Ambos mundos —trascendental y trascendente— se corresponden biunívocamente en su esencia: la subjetividad 44.
trascendental. Nada puede estar fuera de ésta con sentido, ni aún su complemento el sin-sentido que será hábido también de intelección. Cabe destacar que esto no es válido para el ego fáctico y su aplicación de concebir facticidades. También se añadirá que la autoexposición fenomenológica es apriórica.


De esta manera, según lo explicado, sólo la teoría fenomenológica-trascendental aporta un teoría de conocimiento genuina, donde ofrece la intencionalidad —diciendo que dentro del objeto hay una intencionalidad del sujeto— como modo de comprensión. Así, se vuelve comprensible toda especie existente, y es la forma más elevada de la razón. De hecho, todas los errores de las teorías del conocimiento que se conocen se fundamentan en el desconocimiento de los horizontes que determinan el sentido del ser. Por consiguiente, la autoexposición pura del ego nos conduce a un idealismo trascendental que contiene sentido, y no un idealismo psicológico  que se sustenta en el empirismo de datos sin sentido,  ni 

45.
tampoco al de un idealismo kantiano que afronta el límite de la cosa en sí. Quedará claro entonces de que se está proponiendo un idealismo nuevo que proveerá la autoexposición de una ciencia egológica sistemática que nos provea sentido. No es tampoco este idealismo propuesto una función de agónicas dialécticas, sino la exposición del sentido verdadero que contiene la trascendencia y que es pre-dada al ego por la experiencia. Así, se comprueba este idealismo con la implementación de la filosofía fenomenológica.

46.
La experiencia es siempre propia. No se puede conocer la de los demás.

47.
Las mónadas ajenas se perciben en la mónada propia como un reflejo.


Al reconocer otras subjetividades se sale del solipsismo.

Se percibe al otro con los sentimientos de uno mismo, pero no por analogía (v.g.: como quien comparte el llorar con el actor de una película).

48.
Se ha pretendido ofrecer una filosofía universal, con rigor y método.


La ciencia actual es ingenua.

49.
La lógica tampoco está fundamentada.


La fenomenología es lo único que lleva a las cosas a sus fundamentos.


Antes de ser científico se debiera ser fenomenólogo.

50.
La fenomenología no brindará paradojas [esto para mi es una barbaridad, Husserl se "agranda" él mismo ingenuamente].


La fenomenología genera una ontología universal verdadera y genuina.


En la apercepción no hay ni comparación ni analogía, se conoce de inmediato y sin racionalidad.

51.
En la fenomenología se excluye la metafísica ingenua. Ella no se basa en el ego cogito.

52.
Se cita a San Agustín: "La verdad habita en uno mismo".

El método de Husserl: 


Parte de la meditación cartesiana, donde la duda es la exigencia básica ética del partir filosófico. Así, el filósofo dejará de emitir juicio sobre lo real del mundo. Con ello encuentra su ego puro (Yo pienso) que es no-dudable, no-determinado y vacío puro. Se podrá dudar del mundo, pero no del Yo pienso. Así surge una filosofía de la subjetividad, trascendental, donde el Yo pensante será el que aporte las evidencias y no las cosas de afuera. Se recompondrá entonces el mundo a partir del Yo, y para ello Husserl dice que no hará "trampas" como Descartes (v.g.: Dios y su bondad) en cuanto a la garantización de la evidencia del mundo. El acto del Yo es un acto de libertad y por lo tanto moral. Se buscará como en Descartes un conocimiento evidente, y para ello se utilizan los siguientes momentos de la fenomenología trascendental:



1º  de la descripción (rotura del mundo)

2º  solipsismo de la fenomenología trascendental, que es la evidencia del Yo

3º  la fenomenología de la razón, donde se reconstruye el mundo por la intersubjetividad humana.

Como no se puede hablar de objetos sin hablar de un Yo que los constituya, entonces para garantizar al mundo se reemplaza la "bondad de Dios" por la intencionalidad. Así, como todo cogito es cogito de algo —siendo este aspecto la intencionalidad— se garantiza entonces con ello la existencia del mundo (y que Descartes utilizó a dios innecesariamente). El límite del progreso de la percepción de la intención lo daría un denominado horizonte (mundo cognoscible). El polo Yo hace la síntesis de lo múltiple, es decir, dispone de una conciencia sintética.

Glosario aplicado.


El cogito significa pienso.


El ego significa Yo.


El ego puro significa Yo pienso.


El ego cogito significa Yo pienso, luego existo, y es la subjetividad trascendental.

Diferenciación: 




[real]....... opuesto a posibilidad, lo existente



[reell]...... opuesto a lo ideal, manera de ser


La epojé:

- es la abstinencia de dar un juicio metódico y hacer de cuenta de que el 
mundo no existe. Consiste en la acción de la reducción fenomenológica.



- en Husserl es "abstenerse de dar un juicio" y no "dudar de ...".

- etimológicamente significa "poner entre paréntesis", o "poner en duda".



- es poner entre paréntesis las evidencias.


El solipsismo trascendental es el Yo natural.


La intencionalidad 

- como todo cogito es cogito de algo —siendo este aspecto la intencionalidad— se garantiza entonces con ello la existencia del mundo (y que Descartes utilizó a dios innecesariamente)

- es todo lo que es para uno mismo, lo experimentado por experimentar [De observaciones personales: dentro del objeto hay una intencionalidad del sujeto. El fenómeno no se explica, sino que se describe por su intencionalidad. La intencionalidad es la propiedad de la vivencia de ser propiedad de algo. Pareciera que hay varias formas de intención en Husserl: la teórica, la de la voluntad, etc.]. 

- La docente indicó que intencionalidad es una noción  que significa que está dirigida a algo, que viene de "interprete", y que la utiliza Husserl para cerrar el vacío entre sujeto y objeto, es decir, cuando se "piensa lo pensado" ya que no se puede estar sin pensar en algo, en algún objeto.


La intuición es el conocimiento inmediato y particular.


Lo trascendental 



- es la condición de posibilidad del conocimiento (Kant).

- es la investigación con condiciones de posibilidad de la subjetividad (Husserl).



- es el estudio de lo que pasa en el campo del ego.


La evidencia es la percepción clara y distinta.


Lo trascendente 



- equivale a lo exterior (pág. 13).

- es un carácter de ser inmanente, que se constituye en el interior del ego (pág.43)


Lo apodíctico significa "universal y necesario".


El a priori significa "independiente de la experiencia".


La noesis y el noema:

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

